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LA FUENTE CASTALIA Y EL MONTE PARNASO.

± J a  cordilJer» de montañas del Pai-naso se estiende en 
la Phócida Lácia el norte, y termina repentinamente 
hícia el mediodía con  dos masas imponentes de rocas. 
De la abertura que estas rocas dejan entre si brota y 
desciende al llano un inanantial celebre, al que la an­
tigüedad dio el nombre de Castalia.

Según Ja rica y  misteriosa mitología de Ja Grecia 
esta doble cima del Parnaso era la residencia de Apolo, 
las Musas y las Gracias; el Dios iiabia dado á las aguas 
de Castalia ia virtud de inspirar & ios poetas, y aquella 
soledad llena de la magestad del Dios era sagrada. Con 
el transcurso de los siglos no ha perdido todavía esta 
creencia lid o  aquello con que encantalia la fantasía; y 
bajo de aqrellos peñascos inagestuosos y cerca de la fres­
ca concha de aquella fuente siente aun el viajero las 
emociones mas puras y  elevadas de la poesía, que fer­
mentan en su imaginación, dcl mismo modo que en las 
Thermopilas esperimenta los enardecidos afectos del 
amor de la independencia y de la patria

TOMO IIl.-O .o  Trimcslre.

£ 5  verdad que sobre todo en los tiempos modernos 
las invocaciones de muchos copleros que se han lonitlo 
por poetas han quitado ya su eclii/.o i  los nombres luá- 
jicos y consagrados dcl Parnaso y do Castalia. ¿Poro 
que es lo que puede iri/litir este ra.sgo de ridiculez contra 
lo augusto y venerable de sus recuerdos? Anciiudo 
también el elogio de ia virtud y de la justicia ha cansado 
como una cosa trivial y uii lugar común en bo:as sos­
pechosas, sin que folúiiientc hayan dejado por eso los 
lioinlires do amar y Jion ar á los varanes justos. Apar­
tarse de lodo cuanto los malvados ó los necios han to­
cado alguna vez , sería en verdad darles demasiadas 
alas y sobrado poder.

Añadiremos en apoyo de lo  dicho que estos mismos 
nombres que se oyen con disgusto en los labios vulgares 
que los invocan, conservan constautemente todo su ca ­
rácter y sublimidad pronunciados por hombres de acre­
ditada elevación de alma. Tenemos un buen ejerap’ o de 
esto en los versos siguientes inspirados á lord Byron, 

24 de Junio de 18S8.

Ayuntamiento de Madrid



608 SEMANARIO PINTORESCO.
cuando recorriendo la Grecia se detuvo a! pie del Par­
naso, y acercó sus labios al luananiial de la fuente Cas­
talia.

« Y  tu . Parnaso, á quien miro en este m om ento, no 
en las delicias de un ensueño, ni en el lioriíontc de un 
poem a, sino cu  toda la pompa de tu masa rústie.i y ma- 
gesluosa, levantando hasta las nubes tu frente coronada 
de nieve!

«¡Cuantas veces no lie pensado en tí! El que no co­
noce tu glorioso nombre ignora las inspiraciones mas di­
vinas del hombre! Hoy que te eonteiiiplo, me aver- 
guenio de celebrarte con Un débiles acentos; y cuando 
recuerdo á aqaellosique «n  un dia te invocaron , tiemblo 
y  no puedo iiacer otra cosa mas que doblar la rodilla. 
No me atrevo á levantar la tos ni emprender raí vuelo; 
sino que me contento can contemplar en sileaeio tu do­
sel da nubes,-y  saber que te reo  !■>

«Mas felLs cn-este momento que. lautos.ilustres poe­
tas & quienes.ligó el destino á lejanas orillas, veré yo 
sin emoción estos sagrados sitios que otros creyeron ver 
en sus entusiasmados éxtasis, sin haberlos jainassvisitado. 
Aunque Apolo no habite ya en su gruta, y q n e  tú , en 
otro tiempo morada de las Musas, no seas ya mas que 
su sepulcro, un geJSÍo risueño preside-todivia á estos 
sitios, suspira con  el céfiro , enmudece en las cavernas, 
y se desliga con ligera planta sobre estas ondas cris­
talinas! {Childe IJai^ld)

A  poca distancia da Castalia están k s  ruinas de Del- 
fos, y  continnando en subir lucia las ciaaas del Parnaso, 
se descubre al Oeste una aldeita en el sitio que ocupó 
aquella famosa ciudad, y  llamada hoy Castri. Se cooino- 
ne de noventa barracas. Una iglesia dedicada á la  Virgen 
ha reeinplaiado al templo de Apolo, cuyos oriculos, con­
sultados en algún tiempo por tod.i la Grecia, terminaban 
los debates mas graves y  decidian de las mayores em­
presas.

M. Pouqueville recuerda que según Pausvnias la tier­
ra daba primitivamente sus oráculos en Uolfos por la 
voz de D ifno, umi de las ninfas del Parnaso. Este re­
cuerdo se conservó en unas poesías diiigidas á Eniiialjio: 
Nepluno p ro fjtiió  también allí por el órgano de Pytcon. 
Thetnis, que habla precedido á la llegada do.Júpiter á 
Dódona en la Aelopia, Iiabiéndole despnes sucedido, ce­
dió sus derechos á Apolo que dio i  Neptimo la isla do 
Celauren, inmediata á Tretciia. Seguii esta tradición no 
fue, pues, A polo , sino la terc'era divinidad que rciiió en 
Delfos y sobro el Parnaso , liicia la era en que so seña­
laba la llegada do los diosos á la Grecia. Ei primer tem­
p lo  coijsagi'.ido i  Apolo fue un tém enos, ó recinto cons­
truido con ramas de laurel del Tempe que rodeaba á iin 
h iera n . ó  altar á cielo cubierto, compuesto de césped. 
Con el discurso del tiempo se lo erijió un templo de 
bronce que se rocdiilcó en piedra por Agramedo y T ro - 
pUonio, baorios. Este nuevo edificio se quemó el primer 
año de la Olimpiada 58.’ , y era levantado por los Am - 
pliiclyones, cuyo arquíleclo babia sido Spialliai’os do Co- 
r in to , que existí.! cuando Paiisaiiias visitó i  Delfos.

El» aquella época, poetas y profetas consagrados al 
culto de AP'^lo, caníabaii las Listorias de los tiempos en 
que el monte sagrado había lomado el nouibre de Parna­
so , hijo de Cleopoinpo y de la ninfa Cleodora, y como 
Parnaso fundó una ciudad que fue sumergida en el dilu- 
hio de Daucalioii; señalaban el sitio en donde se detuvo 
el arcaque encerraba‘4 Deucalion cuando las aguas se 
retiraron al seno del mar. Hablaban del tiempo en que 
Am phictyua fijó cu Delfos la asamblea de los estados, 
compuesta de lo  mas «scojido de las naciones vecinas;

pero ya la ciudad babia decaído de su esplendor; no se 
velan ya en ella carrozas do oro y los trípodes elevados 
sobre columijas que Dreno mostraba desdo lejos 4 sus 
soldados para empeñarles á trepar por las asperezas del 
Parnaso.

El emperador Juliano probó á restablecer el oráculo 
que se liabia dejado de coasuitar; pero fue en vano, y 
Delfos quedó completamente olvidado desde el tiempo 
del Bajo-Imperio. Solo se sabe que una princesa quedó 
despojada de él por MalioinetTl y reducida á esclavitud 
con su bija.

Ademas del templo do Apolo Labia en Delfos edifi­
cios consagrados 4 Minerva,¡Pronaea y  4 P hylaco, «cuyo 
espectro gigantesco revestido de tuia armadura se apare­
ció para espantar á los bárbaros,» A  tres estadios de 
estos dos templos se llegaba 4 las orillas de Pleistus, lla­
mado abora Sixalisca, que baña un terreno foriil cubier­
to de olivos. El arroyo d e .la ifu cu tc  Castalia se pierde 
en e l Pieislus; elgnaos autores creen que es el órigen 
d e  este rio.

TRAGES
EN LA COBONACTON DE LA REINA

X>E : C T G 1 A T » R R A .

.De un períódlco 'dc París ^Le Temps) tomamos el 
siguiente párrafo curioso por dos pormenores que con­
tiene.

,u.na de tas particularidades mas pintorescas de la co ­
ronación de la rana V ictoria , que se ha de verificar en 
Londres el d ia26 de este mes,-es que cada uno de los al­
tos [>ersona]es que han sido eonridadus ó enviados, hará 
que lleve su servólumbrc el trago nacional de sus res­
pectivos países.»

«Por coDsigniente los criados de la reina irán vestidos 
de la librea inglesa con sos flores, pelucas y  bastones 
de puños macizos, en la mas estricta exactitud británica. 
Algunos lores escoceses vestirán 4 ios suyos el trago 
montañés; los señores irlandeses observarán igual etique­
ta , y pocas provincias inglesas serán las que no figuren 
en esta ceremonia, ostentando el traje de sus indígenas.»

« £ /  mariscal Soult ha mandado hacer las libreas fran­
cesas, magesluosas según se usab.m en la antigua corle, 
.mellas, opulentas, y  verdaderamente lujosas; se verán 
también entre sn comitiva casacas cotiKi las de los cua­
dros de Vander Meulen, y  aun se asegura que no olvi­
dará el Galancete suelto y  lijero, batidor del siglo dé ­
cimo octavo con su bastón, sus plumas y  su ajilidaJ. 
Seguirán al principe Esterha~y húsarus húngaros; el 
principe S lrogon ojf llevará cosacos y mopgleks; la Ser- 
vidiiiuhre do los embajadores de Suecia y  de Dinamarca 
irá coiiipletainente ataviada de pieles, á pesar del sol y 
del mes do junio, y  los españoles de la del marqites de 
¡Virn/lores preseutaián el vistoso y agraciado traje de 
majo.'‘

«Llevarán un chupetín corto de paño muy fino ador­
nado de Lumbrillus alamares y cintas de soda negrsu y  
su respectiva guarnición de franjas. El forro será de se­
da color de oro; la camisa bordada con cuello vuelto, 
quu se dejará ver por entre un corto chaleco de seda 
con botonadura de oro muy cargado A c bordados. Al 
cuello un pañuelo de seda, cuyas dos ,.puntas pasarán
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por im anillo de oro guarnecido do piedsas. Callón cor­
teado punto de seda negro, sujeio bafo la rodilla con 
Soe^cori'espuRdíentcs ciutas que Icriutuen cu bollóla: los 
zapatos de coi'dovnn amarillo, inedias blancas de seda 
borcbid.-is, qua se de)arán ver por la abertura de unos 
bolines do ante amarillo que cumplelan el tra]e. Estos 
bottDuasun de un gusto cxlraurdinario, pues se ven en 
ellos iiiuclias bordadoras y  delicados- dibujos hechos á 
aguja, y s »  llevan abiertos desde Ja caña hasta bajo de 
Jaipaoiorrilla.

«Algiinos llev.irán la redecilla y sombrero de tercíope- 
loM ncinlaa-áiio f íg a ro , y  otros inoiiterillas. El corte dé­
cada \estid&dc estos se gradúa en i(i00 rs. y  algooos 
CMtarin SOCO. Eu fin la servidumbre de JcUiHel-l'ellie- 
Éa/W, que para dkba ceremonia conservará su traje 
o r i e n l a l . ncabar&.de dar al acoinpaúamicnlo un aspecto 
Dwy variado y^seguramente iiiagiiitica. Añidase a todo 
eWo que lia salid» ya para Londres la celebre UlUe. Ta- 
g iiom , y  hailnrá cu Qoeen’ s Thcatre en las funciones 
d& laicoronstcíen.»

CONSEJOS DE GOETHE
Á  KOS IilT E B A T O S .

(CoBctuftioQ. Véase el número «D(erIor.)

« ^ í fo '- jv n t s  sere populnr. ‘Todos mis obras se han h c- 
cbb.para hombres escogirias, no para el pueblo, j Desdi­
chado, de quien escribs^psra las masas en vez de escribir 
para: ciertas personas que lieueu las iisLinas siiiipstias y 
teedenciasque éll

■ í Popular! n.vdie se admire de que no lo sea. Nunca 
lfrif«ui'on Moznrt ni Ilafiiel. No me conip.aro yo con 
-aqnellus das sublimes ingenios; pero todo lo grande y- 
Iftiikistrado porlcncce esclusivninentc á la iniuuria. La 
nunoi'ia. representa la razón pura, y lo mayoria es el 
sínsbulo dul remolino de la pasiun ó el desatino. La-bis- 
toria bnbla de ciertos ministros que teriendo juntamente 
contra sí al monarca y  al pueblo, pero dotados de una. 
sabiduría superior consiguieron llevar á cabo sus iii.oyo- 
res designios. El pueblo, las masas nunca compreodcrán 
otra cosa que pasiones y sentiinienios. La sabiduría es 
el cierno privilegio de tos pocos.

«Precaveos contra toda ¡ullucnria política si queréis 
permanecer poeta. Todo lo que es f  terza Ln'ulal, acción 
de partido, dictadur.a política es dininetrahnGnte con­
trario & la libertad del cntendiniieaAo, a .la  fi'aaquaza, 
al arranque del genio, al resorte poético.

•La acción casi material que Im de cgcrccrse en los 
hom bres; el tnaquiabelismo inseparable de tal mérito; 
la mezcla de fuerza y de astucia ; bis leyes sia cesar inter­

retadas d violadas; la vi|ilanlc previsiuudo las sucesas; 
a lucha contimia contra los obstáculos, . colacan a l pe.- 

lílico en una región borrascosa, un iidr alaióuferado in­
tereses viles que sofocan cuanto hay de ideal cu<bI. Tlibiiip- 
son escribió un poema encantador suIh'c el ¡dnoer du no 
hacer nada, y  compuso otro detestable sobre hl libertad.

¡P oeta , I deja desplegar tu geniu sin Irabn olguaa, y. 
que no limite tu vista la barrera de los partidos y .preo­
cupaciones ! Seras bastante patriota cuando bayas esparcí' 
do en tu país el gusto á lo bueno y s lo bello. El'duslt- 
s o  peculiar tuyo es el de elevarte como el águila, verlo 
todo desde tu altura y mirar al sol. Un gefe de partido 
no es cuando mas, sino un buco cabo de cscmiilrn ó un 
Capilan que niand.a á intereses organizados en batallón. 
Emplear su vida en destruir preocupaciones, echar i  
lierra .barreras intelectuales, elevar y purificar las almas

r.

¿ no es una ocupación muy superior? ¿no es una verdade­
ra íiiiperdneneia el exigir al poeta otra especie de palrio- 
lisiuo? ¿qué gratitud mayor puede merecer de su patria? 
Eu verdad que es desempeñarse noblemente de la deuda 
contraída |>ara cou ella , conservar el sagrado fuego de la 
moral pública, aumentar la suma de sus groces puros, y 
mejorar á los lioinbi'es en vez de iuílamar sus pasiones.

..Sabéis muy bien lo poco que se me da de lo que se 
diga ó se cscrib.v de m i; pero sé que cu  la opinión de 
ciertas personas yo que toda mí vida he trabojudo como 
un presidu iio , paso por uo babor hecho jamas cosa de 
provecho porque constatitcmenie he reusodo meterme en 
la política activa : Detesto á cuantos se eiiti emcteii en lo 
queiiu les toca y entiendun nienu;. Para dar gusto á estos 
señores, hubiera yo debido sin duda hacerme presidente 
do un club de jacobinos, y renunciar á escribíi- obras y  
componer canciones.

«También quisiera y o  que los. jóvenes se precaviesen 
contra el prestigio de lo que se llama invención o/íginal. 
Creedme que el mundo cual es en sí, la realidad, la vida 
so» harto jocundas y ricas para atenernos á lo que nos 
ofrecen. Toda puesiá ideal tiene su origen cu la realí.lad.

«De lo veidadero uace lú d e lo  bello, y  en el se en- 
ciienlran todos los materiales de la creación poética. En 
cuanto á las obras edificadas sobre nubes y al aire, n in- 
guii concepto me merecen. Los lieclios y carácicrcs per­
tenece» al mondo real ó á la tradición.

Es muy ventajoso para un autor maneji.r asuntos fa­
miliares para el y para el pueblo. Así es dueúo absoluto 
de ellos; los amansa y  amolda como niejur le parece, 
y  puede diiijirlos y  modificarlos á su guste. ¿H.ay por 
ventura quien se queje de que veinte pintores diferentes 
Layan llenado la Italia de vírgenes y  niños Jesús.

«L o  que se llama creación, casi siempre es desorde­
nado, obscuro y  confuso. No presentan los anales lite­
rarios un soio ejemplar de una formación espontánea 
que baya llegada á su perfección sin cargarse de vapo­
res, li.imos y escolias. Una femientaciou y herbimiento 
inevitables designan la primera aparición de los produc­
tos dcl cniendiinieiilo, y  sn estado virgen, como por 
vieiuplü el de las búlalas y canciones primitivas. El cu - 
i'iaso y, el Sübio gustan de observar estas creaciones 
toncas.; pero ¡cuan lejos están de la perfección! ¡Que 
distancia entre la estatua egipcia y  la de Miguel A n ­
gel! El artista que trabaja sobre datos populares lie - 
iiu la ventaja de estar sobre su base, de no atormen­
tar su talento en busca de otras, y de consagrarse entera- 
meiiie al esa.ero. de la ejecución. Si os empeíaís c lcr - 
naiiienle eu crear asuntos nuevos, pasareis acaso la vi­
da en buscarlos sin dar con ellos, y sacareis á la ven­
tura infinidad de bosquejos, sin jámas llegar á formar 
unn obra completa.

Yo im pretendo ser vuestro maestro de escuela, 
pero-quedaué.saiisfccbo si consigo evitaros algunos erro­
res. Gou. esas falaas ideas acerca de la invención y crea­
ción,.<la n«du sirve la cspei ¡encía; se menosprecian los 
.'intcccdeutes, y cada novicio incurre en las mismas fal­
las-cu. qua cayeron-sus antecesores Todos .andan el mis- 
iiiU'Ceuiino dul error. Los fanales que de cuando cii cuan- 
<lo.«d encuentran en iiiedio de la carrei a iutelcclual, yn 
no iii'i'ujaB. iiNH tua provechosa. Conozco á una niullilud 
(le iiiuores jóvenes, que después de murliísiiuns esfuerzos, 
no huu pruducido mas que obras muertas, bo.squejiis ver­
daderos y.salpicados de algunos trozos brillHiitcs. Casi to­
das se proMieliaii producir un rpus magniim, un monu­
mento «mas diir.alile que el bronce.v Cu» menos ambi­
ción, mas estudios invcsligacioiies y ciiivlailo ; y dando 
oiilos al mslinlo poético cuando quería csplirarsc, liuUíe- 
rao iadudablcmente salido cu » su intento. La inspiración

Ayuntamiento de Madrid



610 SEMANARIO PINTORESCO.
sostenida, que coi.viene sí una obra larga, no solamente 
no pertenece á la multitud, sino que exige una reunión 
de circunstancias esteriores que pocas veces se combina­
rán en la vida.

«Un dulce reposo, tranquilidad de espíritu, silencio 
de las pasiones, y  largas horas consagradas i  una mis­
ma obra, ¡cuan raro es todo esto! bastaría ser un Ho­
mero ; seria menester poder serlo. Por último, miras de­
masiado ambiciosas, que ninguna relación tienen ni con 
las fuer¿as ni con  los acontecimientos de una existencia, 
de la que r.o siempre se dispone, han aniquilado á mu­
chos tálenles mas ó menos distinguidos.

«Tamliicn debemos desconfiar los literatos de las 
hostilidades que siembran cutre nosotros las críticas de 
los difcrerlcs partidos. Los Schlegel nada han omitido 
para hacer de Ticck mi antagonista y  mi enemigo per­
sonal. Nuestro afecto es recíproco, pero á pesar nuestro 
nos han pt esto en una falsa posición. Ideaban los Schle- 
gcl fundir una nueva escuela literaria, y  por consecuen­
cia suplantarme. Buscaron, pues, un hombre que pesase 
bastante tn  la balanza para atraerse la atención pública, 
y  este fue Tieck que posee sin duda alguna, y yo lo de­
claro solemnemente, un talento de los mayores, pero 
que e l ! " ' han encarecido con miras do partido. A l sus­
citar scirejante rivalidad se engañaron miserablemente 
los Schlcgcl, y lo digo con modestia y  sin rescnlimien- 
to alguno. Tan absurdo es nibelarnos á Tieck y á mí, 
cómo fuera compararme con Shakspeare. Este último 
hablaba de sí propio con mucha humildad, y era de una 
cspeci'! .'tiperior, que debo respetar y admirar.

«La moda es falaz. Hubo tiempo en que no se veia 
sobro ti das las mesas, en que nada se declamaba ni de­
cía en tertulias, tocadores y academias mas que una so­
la cosa y  esta.era la Urania de T ieck , y hoy nadie ha­
bla de ella. Sucede amenudo que á un ídolo levantado 
por la moda Ic profanen y maudien sus mismos adora­
dores. V ed  á K otzebue, de quien hoy se dice tanto mal; 
pu ,!S  fue de moda en un día como llfland, y  la  moda 
le mató. Ambos tienen >in embargo su mérito real. En

su viaje por en medio de la vida , miran, observan, y 
atienden, y comprenden nuestras faltas y  necedades. El 
soplo de la realidad anima á sus producciones, y se en­
cuentra en ellas verdad, fuerza é interes.

nMuchas veces la moda y popularidad llegan á con­
seguirse mas por los defectos que por el mérito. Mi 
Fausto agradó principalineute por lo vago y obscuro, 
presentando el encanto de un problema indisoluble. La 
atmósfera sombría de la primera parle fue la que so­
bre todo sedujo á los lectores. No pretendáis investigar 
demasiadamente el motivo que me dictó tal obra.

«El tal Fausto es muy particular; cada una de las 
escenas que componen la primera parte forma un todo 
com pleto, un cuadro aparte. Gil B las, J>. Juan y  aun 
la Odisea se concibieron bajo cl mismo principio. La 
primeva parte de que hablo, y por la que se encapricha­
ron proviene de una situación apasionada y dolorosa al 
mismo tiem po, y  por consiguiente interesante; la se­
gunda descubre un mundo m ayor, ma’s sublime y puro, 
y  menos apasionado. Sin haber vivido y observado algo, 
nadie entenderá el verdadero objeto de Fausto, n

Hemos referido con exactitud algunos de los orácu­
los familiares de aquel venerable viejo cuyo entendimien­
to sólido y  maduro y  creador siu esfuerzo alguno , se 
presentaba tan majestuoso sin violencia y  tan grande sin 
enfásis ; totalmente diferente en esto de los genios vul­
gares. Su tranquila gravedad no es propia de almas tem­
pestuosas y espíritus críticos, de talentos revoltosos, 
grandes á veces, pero que parten siempre de un princi­
pio mezquino de egoísmo para juzgar ó ajilar el mundo. 
No se ve en Goethe el zurriago de Lessing, el gracejo de 
W ielan d , ni el brillo ideal de Sch iller; no es tampoco el 
dogma de Schlegel, el culto de Novahi, el meteoro lu­
minoso de B ichter; sino otra cosa tan superiormente pu­
ra V elevada, que no se estraña que el ardiente E n­
rique H eine, al mismo tiempo que se burla del noble 
patriarca, 'diga que quedó penetrado de respeto cuando 
vió por la vez primera al Júpiter de la inteligencia.

rCÜKKtl

MORETO-

Tres hombres de a.specto risueño y pulido trage pa- | seuLan una tarde del mes de agosto de 1630 por la eá-
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paciosa Vega de Toledo, cuyo nombre conserva lodavia 
el famoso Cristo que como testigo sirvió á una mujer 
abandonada de su perjuro amante. El mas anciano iba 
en medio, adornado con la insignia de la orden religiosa 
de S. Juan, y los cabellos blancos que se rozaban con el 
cuello de sarga de sus hábitos sacerdotales. Llevaba en 
la mano un papel que contenia algunos versos, cou cuya 
lectura escitaba la risa de sus alegres compañeros. Eran 
epigramas del célebre y  desgraciado conde de Villame- 
diana, lujo del sabio y esforzado conde de Oñate, dichos 
agudos de aquel joven que recibió sin duda alguna la 
muerte, no por amar á una reina, sino por leuer tra­
to! con la querida de im rey. Estos epigramas eran ases­
tados contra el dnqae de Lerma, el conde de Olivares 
y  otros magnates de la época , y  si bien su lectura ar­
rancaba esclamacioncs de los tres paseantes, ninguno ha­
bla dado señales de indignación. Pero, al llegar á nno, 
detúvose el que leia, y  prorrumpió en amargas quejas 
contra el joven Conde. Decía así el epigrama:

n Cuando el marqués de Malpica,
Caballero de la llave ,
Con su silencio replica,
Dice todo cuanto sabe.»

— V oto v a !.. .  esclamó el anciano, el mozalvele se 
desmanda.

— V os , D. Lope de la Vega Carpió, dijo uno de los 
acompañadores, que era el poeta Baltasar Elisio de Medi- 
nilla, no sois voto en este asunto. Sino hubierais sido se­
cretario y amigo del marqués, pudierais hablar de él. 
en vuestro estado, parccei-eis injusto si decís en contra, 
y  buen servidor solo si lo defendéis. Nuestro compañero 
D. Agustín Moreto, que á vuestra derecha va, puede iu- 
formarnos de lo que en la materia haya, porque como 
hombre de corte é imparcial, sabe y  puede hablar.

— Y o , dijo M orelo, no sé si tiene razón ó no la tiene 
Villamediana, pero sé que solo los versos son suyos de 
sus epigramas, porque los pensamientos suelen ser po­
pulares antes que él los encajone en su no muy sonoro 
metro.

— Ingenioso andais, D. Agustín, dijo L ope, pero á fé 
que si os leo lo  que dice de nuestro venerable protector 
el señor cardenal D. Baltasar Moscoso, por mi vida que 
os haga variar de parecer.

— No hagais ta l, que de su eminencia nos veda hablar 
este trage que vestimos; porque habéis de saber que se 
compone de sotana estrecha para decirnos que asi debe­
mos de tratarnos á nosotros mismos, y  de capa ancha 
para advertirnos que es deber cubrir las fallas agenas.

— Gústame la esplicacion, replicó Lope, y  quisiera 
que la hubierais tenido presente cnando os pidió vuestro 
parecer acerca de mi señor el marqués de Malpica, el 
taimado D. Baltasar,

Pidió este perdón i  sus compañeros por el mal rato 
que á eutrambos había dado involuntariamente, y  con­
tinuaron los tres ingenios su agradable paseo. Departien­
do iban do comedias y  poesías, recordando hermosos ver­
sos de L ope, ó  agudos conceptos de M oreto, cuando 
acertó á pasar una cuadrilla de pillos que deteniéndose 
delante de los literatos, en altisonantes frases y  alambi­
cados razonamientos, les pidieron una limosna. Los pa­
seantes no llevaban dinero m enudo, y  les contestaron la 
frase vulgar: «'Dios los socorra, hermanos.» No hubo de 
satisfacer esta respuesta, porque uu mozo que parcela gefe 
de la cuadrilla se adelantó con desembullura y  dijo. — Mis 
reverendos señores, nosotros tenemos hambre y andamos 
medio desnudos; si sus mercedes no nos socorren, vamos 
ó asaltar esta capilla inmediata en donde nada dejaremos 
ni siquiera los tapices, si los h ay , porque como dice

muy bien D. Agustín M orelo, en su comedia titulada U  
misma eoneie«eííi acusa, no es justo

Que esten los hombres desnudos 
Y las paredes vestidas.—

A l oir tan terribles amenazas, rebuscaron b ien ios 
literatos en sus bolsillos, y  cada uno sacó mía moneda 
de oro. Lope alargó la suya el prim ero, y  p.ujiarábanse 
sus compañeros ó recojer la suya, cuando el que llevaba 
la voz enire aquella chusma, dijo á Moreto. —  No guarde 
vuesa merced esa monedilla, si quiere saber un secreto 
que le importa mas que tan mínima porción de oro.

.—Uu secreto! esclamó M oreto.—
— Un secreto y  de importancia. Apartaos de tan hon­

rada compañía, y  o id :
llizolo asien efecto Moreto, y  el mozo le  dije al oído: 

— « sabed, señor mió, que D. Rodrigo de Airear ha llega­
do boy á Toledo. Si lo  queréis v er , tened entendido que 
no dejará de ir esta tarde, según su antigua costumbre, á 
casa del Arcediano de Madrid que vive en la calle nueva, 
frente á la primer luz de la derecha. Se acostumbra á re­
tirar después del toque de ánimas. Suele ir cubierto de 
una capa parda, y  lleva un bastón en una mano y  una 
espada en la otra.—

El joven tomó con precipitación el escudo que pensa­
tivo tenia lodavia Moreto en su mano, y  se retiró con 
los suyos. Lope de Vega y  Medinilla quedáronse asom. 
brados al ver á su amigo tan cabizbajo, y  admiráronse 
de que alguna truanería de pillo pudiera influir tanto en 
un hombre superior. Trataron por mil medios de dis­
traerle pero todo fue en vano, sin que nada bastase á 
hacerle revelar el motivo de la distracción. Por fin , se 
despidió de ellos antes de la hora acostumbrada , de­
jando á sus compañeros de paseo tan absortos como aíli- 
jidos. —

II.
Sentado estaba delante de una mesa en su gabinete 

D. Agustín M oreto, buscando entre sus papeles uno 
que liarlo debía inleresarle para tener tan grande alunco 
en hallarlo. Por fin dio con é l ,  y después de haberse en­
jugado las lágrimas que por sus párpados corrían, y  ha­
ber llevado el precioso papel á sus labios, lo  leyó con 
ios ojos del alma , al propio tiempo que con los del ros­
tro. Era una carta de su amorosa m adre, la cual te­
nia la fecha bastante atrasada, y  decía asi:

«Hijo de mis entrañas, muchas veces me has pregun­
tado, viéndome aflijida, la causa de mis pesares, y  siem­
pre me he negado á contártela, Cuando notastes que 
tenían por causa inmediata algunos desvíos y  reconven­
ciones de tu padre, suspendióse tu ánimo y  lanzóse 
sin duda alguna en un piélago de conjeturas que á m i­
lagro tendría no fuesen en contra de mi honra. Enton­
ces fue cuando quise tranquilizarte y  conservar tu es­
timación, que tengo en tanto como tu cariño, lo cual 
solo podía alcanzar contándote francamente la causa de 
mis angustias. Te ofrecí hacerlo así, y  hoy que me lo 
recuerdas, te voy á complacer. »

«Siendo aun muy niña, huérfana y desvalida, me 
agregué, como no ignoras, 1 una coiiipafiia de comedian­
tes, en donde. á trueque de malos tratos, y sirviendo 
de objeto de risa á un público siempre descontentadi­
zo, me daban el necesario susteuto, y cubrían mis 
desnudas carnes. Fui creciendo, y  paso i  paso "anando 
mas consideraciones, hasta que llegué á ser dama, cuyo 
significado en nuestra profesión conoces. Alcancé bas­
tante crédito, y yo  era , según Opinión general, el alma 
de la comparsa, Ün dia que tranquila estaba yo estu­
diando el papel <}ue me tocaba aquella nophe represgi^-
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tai-, vi enlrar en n.i aposento á im joven muy gallardo 
cuyos negros ojos clavó en mi. Confieso que me turbo 
tan noble fisonomía, y no arerle 4 preguntarle el ob)eto 
do su visita. Dijomclo no obstante eu breve, y no era 
Otro que el de rogarme ) t  sirviese de medianera en Ja 
pretensión que hacia de formar parte de nuestra conipa- 
ñ ia. como galan que era y 4 mí me pareció. Llamábase 
Rüdiigo de Alvear. Le serví en cuanto pude, y  en bre­
ve quedó admilid,o.. No tardó muebo cii conocer que era 
yo el objeto do sus atenciones, y fue tal la ternura con 
que me trató que sí no me enamoré de é l, al menos lo 
vela con gusto. Una noche representamos una comedia 
en Ja. cual debía yo darle una sortija como prcod.i de 
eterno amor. H iedo en efecto, dindole mi mas preciada 
sortija en cuyo braeo grabado estaba mi uoiubro. Icriiii- 
nada l.a función , fpo i  m i cuarto, se. echó á mis pies 
que bañó con sus lágrimas, y me rogó por el amor cn- 
trjn'iablu que me tenia, le dejase conservar por los dias 
de su vida aquella sortija  ̂quo eu eslraóo nombre la lia- 
bia dado. Fueron tales sus súplicas, sus ruegos, sos lá­
grimas , que no pudo,menos de ceder, y le dejé la pren­
da que tanto aiilielaba poseer. Pasaron dí.is y semanas; 
vano él con el favor que le habla yo otorgado y otras 
ligeras preferencias con que le halda distinguido, quiso 
abusar de mi abandono, 4 t.al pauto quo me vi precisada 
í  cerrarle las puertas de mi casa y  las de mi alecto. Ju­
ró él entonces vengarse.y lo ejecutó.»

«U n año después de este suceso, estando Rodrigo de 
Alvear en Valencia, conocí al que después fue tu pa­
dre y  mi esposo. Quísome bien ; pagué su amor cou _cl 
m ió, y en breve, nos unió para siempre el nialrunomo. 
Fuimos muy felices durante aros, Ínterin mi marido ni 
sentía celos de lo pasado, ni los tenia dcl porvenir; pe­
ro Hudrigo vino á turbar nuestra paz, porque hizo alar­
de de la sortija que sus lágrimas le grnngearon, y  aun 
de alguna breve carta nxia cuyas palabras luLerprelaba 
¿I y  csplicaba 4 su antojo.»

.(Nada mas te digo, y se que tú que conoces el ca- 
ró c lc r  celoso y  sembrío de tu padre, .adivinaras fácil­
mente cuantos, siii'abores be pasado; pero el mayor de 
lodos ha sido, liijo n iio, el que tu bayas abvertidíj el 
desvio'do tu. padre,, nacido.no de liviandad sino de fla­
queza m ía.»—

Moreto era impetuoso, y estaba entonces en la fuer­
es de su edad. Amaba á sn madre con delirio, y  por 
•lloiTat'lo un minuto de dolor, diera todos los instantes 
de su vida. Su carácter caballeresco le iiiipelia á la ven­
ganza , y  su corazón de hijo á ai'riv.sgar la existencia

¡lor la paz de su madre amada. No bien hubo acabado la 
ectura de la carta anterior, cuando enjugando las pre­

ciosas lágrimas que por su rostro se deslizaban empuñó 
6U espada, miró su agudo filo , y  cubriéndose con una 
larga y  oscura capa , salió de sn casa. Dii ijióso 4 la calle 
nueva 4 punto qne las campanas de la ciudad tocaban 
4 las ánimas, y  ocultándose en un sitio retirado donde 
no pudiese alcanzarle la claridad de algunas luces de de- 
TOciuii que por la calle baliia, esperó á í>. Rodrigo de 
A lvear, que según la nolici.v que con.servabe del Cristo 
da la Vrg.i, uo dehia tardar en salir de casa del Arce­
diano. Ku corazón estaba preñado de cólera , y sus ojos 
n o  an.siabaii mas que ver correr la sangre dcl infame quo 
bahía causado la infelicidad de una familia, abusando de 
una harto disculpable debilidad de mujer.

Media llora haría apenas que Moreto estaba en si­
tuación tan irislc, cuando vió salir de casa del Arcedia­
no un boiiiiire cubierto de una capa parda. No dudé t|ue 
fuese aquel U. R odrigo, pero acercóse mas á é l ,  y  ad- 
TÍrtió que llevaba basLun y espada. Cerciorarse de esta

última circunstancia, y  avalanzarse 4 é l ,  fue todo uno-. 
El desconocido se defendió bizarrameiUe . pero D. Agus»- 
tin Moreto iba 4 vengar un ultraje hecho 4 su madre,- 
y  parecía invencible. Pbr fin , después de una terrible 
refriega, cayó el contrario bañado en su sangre , y cuan­
do Moreto iba 4 arrancarle de la mano U soi iija que su­
ponía encontrar , notó que la ronda entraba cii aquella- 
calle , y se largó con precipitados pasos. Dirijióse 4 su 
casa en donde encontró á Lope do Vega que lo espwa- 
ba para hacerle una pregunta literaria. Iba tan turbado 
que sin reparar en su amigo, se arrojó en un sillón don*, 
de permaneció largo rato sin decir palabra ni oir las pr©-. 
guntas reiteradas y amistosas de Lope.

Pocos minutos babian pasado asi, cuando un ainigo-- 
íntimo de Moreto entró precipiSadamente en casa de este • 
y  dijo que acababa de encontrarse muerto en la ca li»  
nueva 4 B.vllasar Elisio de Meditiilla.—

__A. quien? —csclamó, fuera de sí Moreto.-—
— A Baltasar Elisio de Medinilla.
— Dios n iia !.... dijo Moreto-, y cayó desmayado.

Lope dé Vega entonces leí quitó el embozo de la 
capa , y  vió con dolor y  asotabi'o una espada teñida en 
sangre....

Por este hecho se presume que D. Aeuslin Moreto 
dejó encargado en su testamento enterrasen su cadáver - 
cn el praditío de los ahorcados-, sin cmltargo, sus dis­
posiciones últimas no se egeciitnron, y de orden de- sa- 
bermano D. Julián, y del licenciado D. Francisco Car­
rasco Marín, sus albaceas. fue enterrado en la bóveda 
de Sán Juan Bautista de Toledo, boy escuela de Cristo. 
Murió en 1669 siendo desde 1657 rector del refugio, 
al lado de cuyo establecimiento está en pié todavía la- 
casa en que m oró, y que mandó construir para él su 
protector el Cardonal Moscoso.

El retrato de D. Agustín Moreto, que al frente de 
este artículo se estampa, puede asegurarse que es el 1.® 
de cite celebre poeta tjne ve la luz púlilica. Es copia del 
único que existe', y consérvalo com o objeto muy precioso 
y  digno de serlo 4 todos títulos un caballéro muy thfi- 
linguido de Toledo.

Es de esperar que el ttempo- dé á conocer IvectoMi 
iiiteresontisimos de este ilustre-poeta. O  muclio nos equi­
vocamos , ó .su vida está enlazada 4 inSoitos sucesos p o»- 
lú k os del siglo X V II.'

Jacinto-dé Salas y  Qftirogtt.

EL MONTE BETER-BOTTB.

S i  la eslremidad de la punta que representa la lámina 
no estuviese coiOBsda con una bando '», y se d stm - 
guiesen debajo alguoos hombres roigamos de Irecb ocn  
trecho en las esom odnras, no so creo.ia posible qoe s* 
ireiiara á Ul eminencia á mono» de i-er mono ú ave. Per 
mucho tiempo desafió así el moote P eter-liolU  i  los en­
tusiasta», y su cima redonda y peUcI», cubierta com an, 
mente por las ni.blaa, permaneció iiitccJa . burUudoM 
del arrojo de lo» viajeros. No ob.slaníe cucóla la tradi- 
cion que un hombre, cuy o nombre lleva, subió. 4 elta 
sin socorro alguno. Se d ice , que bebiendo llegado ói.la 
estrechez siiperioi- do la ci.na, que s< lUma e l  cuello, 
liabia fijado por medio de una flecha uoa cuerda de bas­
tante resistencia para poder sostenerse.; pero »l volver 
aquel desdichado de su espadicion- se precipitó en laS' 
ramblas que lodesn al monte y  no paiJo encontraste sis 
cadáver.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO. 613
A  pesar de cósalas pruebas se liaa hecho, oo  pare­

ce que haya habido nadíé que li4ya ejecutado com pU ta- 
menie la peligrosa subida del Peter-BoUe hasta el mes 
de sepiiembre de 1832.

El inoDle Peler-Batte esta situado en la isla de Fran­
cia, hoy isla M auricio, y  pertenece á la cordilUra del 
P ou ce, de la que es la punta mas elerada. Según el aba­
te de La Csille tiene l 2 i  toesas de altura sobre el niitel 
dcl mar. Ds su cim a, que se distingue a' una grau dis­
tancia, salen diferentes picos interrumpidos de cortadu­
ras; la lámiua representa en su parle iluininaiia uno de 
estos picos en doude están escalonados algunos hombres. 
Por esta parle es por doude su verificó complctuoieule 
la subida.

El ingeniero Lloyd habia ya llegado en 1851 hasta 
cerca del cuello , en donde había puesto contra la cara 
perpendicular de la roca una escala que se ve en la l i -  
mina al lido de un negro en p ie ; y  aunque esta oo  lle­
gaba á la mitad de lo alto de la escarpadura, creyó no 
obstaule posible superar aquel primer obstáculo, y en 
consecuencia t o Iv íó  i  empezar su espedicion en el año 
inmediato, acompañado de /ai ios oficiales, y entre otros 
del subteniente T a y lor , que insertó una relación eu el 
diario de la sociedad de geografia de Londres,

Los atrevidos esploradores se pusieron en cainioo el 
7 de septiembre desput-s de habet alraresado una ram­
bla que se baila eu la parte íuferior de la punta, y no 
tardaron en ¡legar al punto en que M. Lloyd había do- 
jado su escala el año anterior. Se eucontrabau eutooces 
en un pico de unos seis pies cuando mas de anchura, que 
por un lado dominaba á una garganta cubierta de ái bo­
les , y  coDcluia por otra perpeodícularinen'.e con un es­
carpado de unos t500 pies de altura sobre la llanada; 
uno de los lados de aquel pico terminaba también en un 
precipicio de igual profundidad, el otro se arrimabs al 
monte, y  desde allí subía serpenteando liasta una «¡tura 
de 500 á 400 toesas, lemejanlQ en diversos puntos por 
SOS fracturas á una hoja rota de cuchillo; en la garganta 
superior se igualaba con un borde eslrccbo que cenia el 
cuello del monte, y sobre el cual-se preseuisbs asen­
tada orgullosamente la desdeñosa cabeza dcl P cccr- 
Botte.

L os viajeros se pusieron a trabajar sin tardanza; c o ­
locaron la escal» del año anterior, cuyo pie apoyaron en 
un saliente que uo ha podido hacerse palpable en e| di 
bujo; entonces un negro de M. L loyd subió basta U enii- 
oencia, y  fiándose alU atrevidamente - eu su ssngre 
fria y  su buena m<ñi , verdaderamente espantosas, tre­
p ó  toda la lirgarB de la roca perpendicular asiéndose co­
mo los monos con sus pies y m inos á la menor aspereza, 
que ptjr poco que Imbisse ceilHo al esfuerzo de sos pies, 
le hubiera precipitado en el ab’smn. Bien pr.inlo se vió 
en la cima , y cc-iiando un \l¡urrah\ g ritó : todo va bien\ 
A tó  con finnezi unas cuerdas que había llevado, y  so­
bre las cuales se levantaron l<s otras cuatro personas; 
estas gaanron d i esta suerte ia garganta superior ums 
veces «obre sus rodillas, y otras vcces á caballo sobre 
los bavHes del p ico , pudieudo, como lo dice el subte­
niente T aylor, drjir  caer á una el zapato del pie iz­
quierdo en la quebrada cubierta, y  el del derecho en 
el llano que rodea el otro lado del monte.

La cabeza de esta inonlaña está, como se ha dicho, y 
lo demuestra la lámina. fonn.ida p oru ñ a  roca enorme 
de casi treíta pies de alto que escede en su parte eras 
gruesa de la base; el ribete ó repisa que ciñe al cuello 
tiene 6 pies de ancho, de un declive bastante suave , y 
terminado por lodos lados por el precipicio, esceplo el 
punto por donde habían subida los viajeros.

¿Como se hibia de salvar aquella cabeza y su ribete? 
P u l- fortuno uno de sus lados aunque sobresaliendo de su 
base inuclios pies, se eleva perpcndicularmcnle sobre la 
prolongación del precipicio inferior, en vez de escederis 
como lus otros; y  para colniu de felicidad corresponde 
precisamente al punto por d9nde los viajeros hiibian subido< 
Certificados pues de esto, esiablecierou una coinuiiicaciou 
con la p irte  iiiferior del monte por medio de sogas do« 
bles, y levaiitarou asi los malcríalos de su eipedicíoo, co­
ma una escala portátil, cuerdas, garruchas etc. ^

Se liabian dispuesto Hechas de hierro unidas al ca­
bo de iiaa cu erd i; pero la dificultad consistía en como 
echarla por sobre la cabeza del Peter-Bolle, pues este 
sobresalía de la base en que se hallaban los viajeros. M. 
Lloyd hizo que le atasen al derredor del cuerpo una soga 
tuerte, cuyo cabo quedaba en manos de sus compañeros; 

ipasó al ulru lado dcl monte, y  allí armado del fusil en 
que estaba la Hecha, ¡uclínandose sobre el abismo soste­
nido por la cuerda que ceñía Ja cintura, y eslrivando 
con sus pies contra el corte del precipicio, hizo fuego. 
.La flecha falló por dos VCCes, y entonces recurrió á una 
piedra alada á una cuerda, la que balanceándola diago* 
nahnente á mudo de honda , provó si podía hacerla pasar 
J»r sobre la roca ¡ pero fue eu vauo. Ya empezaba á apo­
derarse de los viajeros el desaliento, cuando en la ü ltl- 
u)a prueva se levantó ua vieotccillo que no duró mas que 
un minuto pero que repelió la piedra couira la roca y  la 
hizo volver á caer por la parte opuesta.— Hurrakl les 
gars] Jirmes d  la obra, Inmediataioenie se disponen es« 
calas, un buen cable sirve de pasamano , y el ingeniero 
Lloyd es el primero que se hace levantar á lo alto de la 
roca , dando gritos de alegría acompañado de grandes 
hurrah ■, todos los demas le sígeii, y desplegándose con 
gracia L  bandera inglesa sobre la temida pero ya vencida 
cabeza de Peter-Botte, es saludada por una fragata sur­
ta cu la rada y por la baUria de tierra. « Entonces toma- 

. O I O S ,  dice el sublcuienle T aylor, uoa botella de buen vi­
no , y de pió en lo alto de ia roca bautizamos el pico 
con el nombre de H 'y Guillermo , brindando cortesana­
mente á ia salud de S. M ., saludando á la bandera con- 
cl vaso, y gritando varias veces bip! hip\ hip\ hurrahl 
lmrrah \ n

Los negros escalooados en lo bajo del monte corres­
pondieron á los gritos de los aventureros que animados en 
ia cim i del Peter-Iiulle delerniioaron pasar allí la n o- 
V;lie. Ilicíe.on sub'r maulas, Capoles encerados, cigarros 
y aguardiente , y habiendo bajado al reborde de la gar­
ganta para despachar sus provisiones, volvieron á subir 
para encaramarse sobre su roca , proveyéndose cada uno 
de un vaso de aguardiente para empezar bien la noche, 
según su espresion. Dos pares de pantalones, una chaque ­
ta de caza, una levita, un ancho sortú , uiio^iueso ca ­
pole de marino y  dos mantas fueron la defensa de cada 
(Hio de ellos centra el fr ío , lo que no estorbó X(ue tirita­
sen. Al «nacbectr disfrutaron en medio de uii profundo 
silencio de la sosegada vista de la isla alumbrada por la 
luna ¡ Cuando se tiró el cañonazo de retreta eclMron varios 
cohetes, y encendieron fuegos de diversos colores, con 
gra-' nerjuícto de los pájaros que se quemaron en ellos 
sus alas; en fin después de haber atado los pnes á unO 
de sus compañeros, somnámbulo declarado, Se envolvie­
ron en sus mantas y  procuraron dormir. Por la mañana 
se levantó una brisa muy fresca q u e les  dió ocasioo de 
acabar con su provisión de aguardiente, pues estaban 
ateridas, helados y baiiibrientos. Sin embargo trabajaron 
cuatro á cinco horas p ira  abrir con polvera un agujero 
en U roca ; colocaron en él un poste, y asegurando enci­
ma una bandera inglesa, saludaron por última vez s aquel 
teatro de sus trabajos y  de su (liuoro.
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